
Medellin, miércoles 7 mb jMaHMt

6 »  • (».«>.B.«xo I N F O R M E

Solo Pecaras Media 
Hora Diaria.

(De Lunes a Jueves).
Vuelven "Los Pecados". Ahora en versión europea 

y en el formato ideal: Media hora diaria de lunes a jueves. 
No se los pierda, a partir del martes 13 de Noviembre 
a las 10:30 de la noche por la cadena 2.

No se arrepentirá.

RT/

En Pereira

¡A pasear corazones rotos por las calles!
te 23 años, un hombre fellztiien 
te casado... Claro que sí me case 
por despecho, pero me ha ido 
muv bien... Tengo 26 artos. 26 
amores y 26 despechos...”

Viudos separados, casados, 
solteros...

Gracias al despecho, las calles 
y rincones de IVreira se inunda­
ron de recuerdos. De quejas, 
coplas, cartas, fotos, lágrimas, 
soledades. Improvisados versos. 
De relatos de amores frustrados 
por un gato, una guitarra. una 
profesora de primaria, una pri 
nía. un amor no correspondido, 
un imposible. De intercambio de 
teléfonos y direcciones. De pron­
to. de una reconciliación. Di- 
pronto. «le aliítm l>cso. Todo el 
tiempo, de sueños.

Hombres y mujeres sacaron a 
pasear sus penas de amor. Con 
una sonrisa en los labios. Y sin 
pena.

Y colorín colorado... El doiiiin 
go terminaba el encuentro.

A las 7 de l.i noche del sallado, 
un pilo prolongado de un carro 
anunciaba el ingreso d<- una 
novia a la Iglesia «le Nuestra 
Señora del Carmen, «le IVreira. 
¿Matrimonio por despecho?

Gustavo Ríos. uiiascciisorisia 
jubilado de Armenia «pie viajó 
hasta la capital de Risamlda con 
plata prestada, se llevaba, con 
sus versos, el premio Tusa «le 
Oro. «le regres«i a su tierra.

Y esa mañana «I«* domingo, 
bajo la lluvia, las barras de 
Nacioual que se enfrentaba al 
Cristal de Caldas, eiitiiii.ili.in en 
la capital de Kisaralda: "<|Uien 
cree en ti señor, no morirá para 
siempre..."

Fue durante dos «lias... Cuan 
do el despecho se tomo a IVrci 
ra...

Pero, antes de partir, la noche 
del sába«l«i. un gni|io de dcs|ic 
chatios, se metió la mano al 
bolsillo. para secarle las lágri 
mas a otro despechado. Compro 
gelatinas blancas. Miguel Anto­
nio va podría comprar la llanta 
de $1.500.

Fue en IVreira. El encuentro 
de gente que quiere "morir de 
amory no de muerte"... Y. quizá, 
repetir. c«in Manuel Mejia Valle- 
jo: "Siete amores que liabian sido, 
los metí en un solo amor: hov los 
ocho, sin rencor, los metí en un 
solo olvido".

Mañana: Despechos al vien­
to. y aln remedio.

Texto: Margaritainés 
Reatrepo Santa Maria 
Fotoa: Gloría Nivia Ramírez 
De El Colombiano

"Doctor: alguna vez me le 
acerqué deprimido, porque 
había terminado con un no­
viazgo de tres años y medio.
IVo sólo me escuchó, sino que 
me recetó, y no se sifué sicoló­
gico o qué. pero con dos pasti- 
cas me puse mejor. Es ¡a pri­
mera vez que me tocó algo asi. 
No se lo deseo a nadie y no 
quisiera volver a vivirlo.

Ya van nueve meses y aún 
quedan secuelas; unas inter­
nas: pero las que más siento 
son las notas (an altas que 
tengo que sacaren m is exáme­
nes. que tengo pendientes por 
las notas tan bajas que tuve al 
principio, en mi situación 
doloroso. Claro que me estoy 
recuperando. Ya puedo decir 
que de amor no se muere uno 
tan fácil, aunque si duele 
mucho y me arrepiento de lo 
que. en alguna oportunidad 
hice sufrir a otras personas"

/Vota de un paciente al si­
quiatra Gustavo Alvarez Car­
dona

C«iii lagrimas en l«>s ojos, una 
canastica «•«m tres mil p«*s«is en 
gelatina blanca, colgando «I«- l.i 
mano. d«icc años a su*. espaldas 
y un icrrihl«* despecho premoni­
torio «|ue le recorría el cuerpo de 
arriba a abajo... Miguel Antonio 
caminaba como alma en pena, a 
las siete de la noche. por la Plaza 
de Hohvar de IVreira.

Tod«i por culpa «le las malas 
ventas de la jornada. No podna 
comprar la (lauta de mil «pii 
■lientos pesos para llevar al « «»le 
glo. Tendría que decirle adiós a 
ese objeto amado. Justo cuando, 
para saludarlo, ya tenia el cora­
zón preparado. Y tampoco Jun­
taría otros mil «|uluieiitos que 
hahia prometido entregar en 
casa. ¡Muy barro!

Miguel Antonio paseaba su 
despecho. Miichisisimos años 
después de que. en el Valle «le 
Muzo, otro despechado, el Tena 
de la historia precolombina, se 
suicidara |ior el dolor <|uc le había 
dejado la fuga de su novia Fura 
con un caballero extranjero.

Miguel Antonio, como alma en 
pena. Y el littlivar Desnudo de 
KiKlrigo Arenas Bctancur. afe­
rrado a su caballo v anclado en 
la misma liaza, también rumian­
do su despecho: el que le causó 
Bernardina Ibañcz. la chica que. 
por un tal Ambrosio Plaza, no lo 
palco por cinco, no contestó sus 
cartas ni le aceptó una bailadila. 
en la fiesta «leí décimo aniversa­
rio de la Independencia.

Fue este lin de semana. Cuan­
do hombres y mujeres de «lúc­
renles ciudades del pais sacaron 
a pasear su corazón roto, por las 
calles «le IVreira. Cuando se 
celebro el IVinier Encuentro 
Nacional y Dia Mundial del 
Despecho 2 «le noviembre- y se 
señaló a La Perla del Otun Capi­
tal Mundial de La Tusa (o «les|ie- 
cho). Y se hablo de Revolcón 
Scntimciilal y Constituyente «leí 
Amor y del Despecho, para {>t>- 
nerse a tono con el lenguaje del 
actual gobierno.

Ya sacaron el chisme (íe que se robaron el Muro da laa Lamentaciones del Despecho. Pero uno 
de los lideres del encuentro nos contó que está guardado, motivo "memorias" del evento.

En la Plaza de Bolívar, la noche del viernes, se lanzaron trovas, se 
entonaron tangos -Jimy en el bandoneon. Cándelo con su voz-. Y por allí 
se vio a Miguel Antonio con sus lágrimas.

UN CLAVEL EN LA SOLAPA
Era viernes. Era «le mañana. 

Hacia las nueve. Acabadlto de 
peinar, con traje negro, camisa 
blanca, y un clavel rojo en la 
solapa, jorge Eduardo Gómez, 
leyó la proclama de los despe­
chados:

"Seres tiernos, amontonados 
«•ii los rincones del mundo... 
IVeferlmos una iuiiiIni en el patio 
de nuestro despecho, «pie una 
cárcel en lasalcobasde nuestros 
verdugos... Nuestra santa pat ru­
na... María de Los Guardias..."

C«>n el mismo traje, y el mismo 
clavel. Jorge Eduardo decía 
"presente", en la inauguración 
«leí Muro de las lamentaciones 
«le l«is Despechados... Esa carte­
lera «pie. por un dia. tapó el 
ladrillo y los papeles políticos y 
«l«*l espectáculo, con "pensamien­
tos" voluntarios de tanto cora- 
zón "involuntariamente" roto, 
«pie hay regado por todos lados:

"Al despecho, pecho... Tengo 
un pardecachos inmensos, pero 
no me pesan... Enfermo del hí­
gado y «le la adversidad, yo te 
amo... Hombre con tusa grande 
busca mujer «le pecera abun­
dante. para hacer burbujas de 
amor... Maldito bus «pie se llevó 
a mi novia: más hijueputa el que 
le vendió el pasaje... Mi corazón 
es «1**1 pueblo... Mi despecho no 
es por no tenerla, sino por no 
halM'rla tenido antes... La tusa 
que tengo no la resiste ningún 
maíz... Uno más uno igual sole­
dad... Una tusa es dura los pri­
meros 8 meses: después no se la

aguanta nadie... Ahí va la mujer 
«pie quiero con el hombre que 
ella quiere... Tengo tusa por ti y 
tu billete... Esto no es un lamen­
to. sino un tormento... Que me 
mate la tusa, fiero que no nu* 
mate tu madre..."

Eran pensamientos de despe­
chados... El dia en que Miguel 
Antonio. Simón Bolívar. Jorge 
Eduardo, y otros cuantos, »aca­
rón a pasear el corazón rot«» por 
las calles.

En la Plaza de Uolivar «le Perei- 
ra. Una sonrisa se aferraba a 
muchos labios curiosos. José 
Luis y Héctor, policías, se toma­
ban el pelo, al Ireute del muro de 
los lamentos: "¿Nos dcspei'ha- 
tnos?... Mientras más me torture 
ella, más la quiero", decía uno.

Y una cuarentona, toda de 
blanco, ella, con un cabello jua­
gado. hasta los hombros, un 
improvisado candelabro de car­
tón y vela encendida, y un Tras­
quilo de plástico con agua, re 
partía bendiciones a todo el «pie 
se encontraba, en nombre de 
Yavéy del Espíritu Santo. ¿Seria 
para curar el despecho? "En el 
nombre «leí Padre..." ¿Sería...?

CERCA DEL 
CONFESIONARIO
Miguel Antonio, sus gelatinas, 

su despecho... ¿Y su flauta?
En el Salón Condina del Hotel 

Mcliá. Con un corazón rojo y 
deshilacliado, en la pared de 
fondo. El Himno de Colombia, en 
el ambiente. El gobernador de 
Kisaralda v alcalde de Perelra. a

Hombres y mujeres sacaron a pasear sus corazones 
adoloridos. Y el despecho canto, lloro y bailo tango.

bordo -por unos minutos se olvi­
daron «leí orden público v acom­
pañaron el "desorden" de almas 
adoloridas .

Se abrió el Primer Encuentro 
Nacional «leí Despecho. Uti nim­
io que nació hace unos cuatro 
años "una noche sin luna y sin 
«•strellas. bajo las tinieblas del 
desarraigo amoroso" y con la 
"esperanza de otros labios". Que 
se cuajó «‘ii tres semanas: v con 
la intención de "rescatar para la 
vida cultural, científica e infor­
mal. el despecho".

Fue un viernes. Había unas 
300 personas inscritas. El pro- 
tocolo le regaló "un minuto de 
silencio" a quienes han despare­
cido de este mundo "por causa 
del amor". Y los asistentes, entre 
despecho y risa en pecho, reci­
bieron el saludo "amigos y ami­
gas del «lespecho". Y escucharon 
conferencias, (oda la Jomada.

Afuera, detras de un biombo, 
sobre una mesa, una grabadoni 
cazaba testimonios: era el Con­
fesionario de los Despechados. Y 
otros llenaban hojas con nom­
bres destino Directorio Nacional 
«le Despechados y de Ingratos. Y 
alguien rt*tibia sugerencias pañi 
la Declaración de l«»s Derechos 
Universales de almas en pena 
por asuntos del corazón.

EN CHIVA Y SOLIDARIOS
Aferrado a su caliallo. Simón 

Uolivar recordaba a la "ingrata” 
bernardina, en la Plaza de la 
capital de Risaralda.

¡Bienvenidos, despechados de 
Colombia!

I lombres y mujeres pasearon 
sus corazones rotos por las ca­
lles...

Montaron su dolor en chivas, 
avivando a la Virgen «leí Carmen, 
a los "hombres despechados y a 
las mujeres sin téticas", y lan­
zándole madrazos al maldito 
diablo.

Llevaron sus almas aporrea­
das al Zoológico de Pereira... Y se 
solidarizaron i-on el tlespccho de 
Garzón Soldado o Jabirú, la 
Garza nuís grande de América, 
un avechucho «le pico largo y 
con cara de desgraciado. Mien­

tras un despechado Insistía: "si 
esos hfjucpuchas animales nos 
quieren ver. pues... que salgan 
hasta las chivas a pistiamos".

¡A pasear el despecho! Y «le 
paseo en paseo...

"La quiero con todo el alma, 
aunque ella a mi no me quiera... 
Ayúdame Dios mió... N«» me 
tuviste compasión... Que viva mi 
desgrada... Maldita s«-a mi suer­
te... No sé para que volviste... 
Después que uno ha vivido 20 
desengaños, qué importa uno 
más... Quema esas cartas... Qiíe 
nadie sepa que te quise tanto... 
Buenos días. scñ«>rtta Luna, hov 
he venido a conversar i-«in us­
ted... No seas tan inconstante... 
Dirás que no me quisiste, pero 
vas a estar muy triste... Se va el 
tren y con él. se va mi bien..."

El despecho cantó, con Víctor 
Hugo Avala. Tocó castañuelas. 
Lloró en las tinieblas. Se embo­
rrachó. Se puso lentejuelas...

Y Ixiiki tango. Con vestido negro 
rajado y traje gris de tintilla 
vinoliuo -acompañada con bu­
fanda sedosa y blanca-, en un 
escenario. En medias, sobre las 
mesas húmedas de aguardiente, 
de algún estadero o cantina. 
"Empacado" en una minifalda 
amarilla y un viejo traje azul y un 
rostro flaco y pálido, al lado del 
mango biche, las bombas multi­
colores y las papas fritas, en un 
parque.

Y de paseo en paseo... El des­
pecho se rio de sus desgracias...

"Despechada vergonzante 
busca despechado sin vergüen­
za..." Se leía sobre el vestido 
verde de una participante en el 
Encuentro.

"Somos despechados, despe- 
chados. despechados...** grital>aii 
en coro. Mientras frenaban ca­
rros. para ofrecerle a los conduc­
tores una copa y. por ahi dere­
cho "diademas para cachos".

POR AMOR A LA FLAUTA
“Estoy cansada de sufrir y 

sufrir, por eso vine... Ya se me 
curó el despecho, pero quién 
quita que vuelva a caer... No: yo 
no soy despechado, sino duran­


